
Enrique Molina 

La filosofía en Chile en la 
primera mitad del siglo XX 

(Conclusión) 

* * *

Diserta Millas agudamente sobre el pensar teórico. 

La comprensión de las cosas, que no es sólo tener 

id.eas de ellas sino intuiciones, le permite al hombre 
atraerlas un poco l1acia sí y hacerlas, en cierta medi­
da, parte de su espíritu. Extrañamos algo cuando su 
ser está totalmente fuera del nuestro; comienza a disol­
verse la extrañeza con la simpatía, que es un modo 

inconsciente de con1prender, y se ha disuelto más con 
la �omprensión. Al comprender podemos ·representar­

nos incluso aquello que del ser no vemos y podemos 
acaso hacernos la ilusión d.e que lo tenemos dentro de 
nosotros ·mismos. El instrumento característico de la 
comprensión es la teoría. TeorÍa y etimológicamen_te, es 
contemplación. Contemplar es, más que mirar, ver, acto 
de poner en la mirada un contenido. La contemplación 
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es, por eso, la e-xperiencia que sigue a la extrañeza y 

el hecho que antecede al amor. A través de la con­

templación nos dan las cosas su ser ., se nos muestran_., 

revelan su esencia y ., si no absolutamente, al menos en 

principio, hay una mengua de nuestra soledad. Por 

eso el hombre no es sólo el ser que se extraña _ _., sino 

además el ser que contempla y que al contemplar, 

ama, y que, -amando ., dilata y expande su existencia. 

Teórico es, pues, el individuo en el ejercicio de la fun­

ción primordial de la comprensión: el artista., el mís­

tico, el sabio, el filósofo, el profeta, el que ama, el que 

perdona, el que busca, el que, en :Íin, • tiene de alguna 

manera puesto el mundo bajo sus miradas. 

En la segünda etapa la contemplación teórica pone 

en las cosas esa suprarrea]jdad que es e1 valor; percibe 

en ellas ulÍ modo de ser capaz de suscitar el ·amor. 

Atribuir al cultivo de lo teórico la in�cción es no 

saber en qué consisten la teoria nj la acción. Porque 

en la estructura psicológica de la idea está la realidad 

misma· con toda su multiforme y. n1ulticolor riqueza de 

contenidos concretos, es porque lo teórico es la expre­

sión misma de la vida; y porque el filósofo, que es el 

contemplador por excelencia, es a la vez, tanto .o más 

que el pol�tico·, u1; verdadero h�mbre de acción . 

. Para u.na visión superficial, Platón es inactivo, Cé­

sar es el movimiento mismo; aun para un explorador 

tan profundo de los arcanos históricos, como es Spen­

gler, la ete·rnidad d� Platón la entienden sólo ciertos 
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filólogos(
º

). Mas la verdad es que el pensamiento pla­

tónico no está formado por sus ideas disecadas en un 

manual de filosofía, sino por el espíritu poderoso de 

sus diálogos, que se transn1ite continuamente a través 

de los tiempos eii sucesivas ondas de aliento casi im­

perceptible. Los antiguos pudieron creer que _el aire no 

pesaba, porque no lo sentían sobre sus espaldas como 

uu fardo; fué necesario, para conocer su verdadero pe­

so, que Torricelli mostrara el equilibrio de una colum­

na de n1ercurio. Así también l1ay quienes creen toda­

via que las fuerzas espirituales no actúan porque no 

sirven para derribar árboles, mover las • naves o dete­

ner el curso de los planetas; habría que mostrarles, qui­

zás, el movimiento que en las almas producen los gran­

des poderes espirituales-ideas, emociones-movimien-:­

to que, extendido a veces, no por la s1:1perticie, más por 

las honduras de una generación entera, parecería, si 

pudiera verse, como una marea incontenible. 

El carácter eminentemente activo de lo teórico es 

el que en una u otra forma lleva a los idealismos más 

puros, de su aparente quietud, al caudal piafante de la 

vida. Platón sustrajo las ideas al proceloso devenir de 

las imágenes elevándolas, como sagradas o inmóviles 

custodias, por encima de la movilidad constante de la 

vida. Y como llamara al hombre a la contemplación 

de esos r�gidos modelos, l1ay quienes creen que lo in-

("::) Oswald Spengler: «La Decadencia de Occidente» (t. IV. 

Espa3a-Calpe, Madrid. 1927; pág. 259. nota). 
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vitó a infringir el sino móvil de la existencia. Sin em­

bargo, el llamado platónico no fué para mirar, sino 

para contemplar, y contem piando, admirar; quien con­

templa y admira, no se inmoviliza: ama. En la cúspide 

de su pirámide de ideas pone Platón el amor, que 

atrae, que saca a los seres de si mismos y los hace 

marchar más allá de sus limitaciones. Para Platón la 

belleza es el· resplandor de lo verdadero: la verdad 

tiene, pues, un resplandor, un imperio de acción sobre 

las conciencias, que en ella encuentran confundida la 

belleza, fuente de donde saca el a mor toda su fuerza. 

La conducta práctica del hombre, su dedicación a 

los trabajos del mundo, el hacer de las, cosas cada día, 

no es, pues, nada que pueda sustentarse por si mismo. 

Toda conducta es una espiritualidad en marcha·; hay 
que ver el mundo para transformarlo; y para verlo hay 

que tener mucha teor.ia en el alma; por eso la ciencia, la 

religión, el arte, la intuición vi viente de las cosas hu­

manas, son las fuentes de donde surgen las invisibles 

potencias de transformación. 

Las fuerzas máximas suelen ser, como los diaman­

tes, hallazgos de profundidad; el corazón del hombre 

se halla situado en una región de hondura corporal; lo 

mejor de sí mismo lo guarda el mar, avaramente, en 

,abismales rincones de su i'mperio; y a Dios lo encon­

tramos sólo cuando hemos cavado hasta las fronteras 

del ser y hemos dejado a nuestro lado inservibles es­

combros de realidad aparente. Así, también, lo existen­

te nos entrega su misterio, el problema, su solución, la 
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guerra, una pron1esa de paz, 1Ínican1entc cuando l1er11os 

sabido llegar a lo profundo que en lo absoluto y uni­

versal reside. 

Es en la Elosofía en donde l1alla n1os la 1nás clara 

confirmación y paradign1a de lo dicho. La labor del 

filósofo es por esencia de· abstracción y teor.ia, de pen­

samiento sin lastre de acción inmediata o de flagrante 

utilidad. Sin embargo, su significado para el l1on1bre 

es tal, que, pudiendo los individuos prescindir de ella 

por completo en sus afanes cotidianos, acuden a su fuer­

za en todo �omento supren10 de la vida; en la l1ora d� 

las dudas
7 

de las resoluciones máximas, de los sacrig_ 

cios, de la soledad, de la exaltación afectiva, de lo� 

miste.ríos, del amor, de la rebeldía, de la beatitud, de 

las esperanzas, de la muerte próxima. 

Toda filosofía, aun ]a filosofía de· lo prftctico, es 

teoría, es decir, espíritu. Es teor.ia porque su esencia 

consiste en tomar las realidades· en sí mismas como 

fuente de interés, y • no con referencia a lo - que ellas 

significan para detern1inados propósitos de conducta. 

Es teoría tambiéO:- porque busca de las cosas la susten­

tación genérica, últin1a, absoluta, despojándolas Je su 

contingenc,in. En esto coincide con la ciencia positiva; 

que busca también la forma genérica de lo existente. 

Pe.ro, mientras que la ciencia busca de las, cosas el gé­

nero próximo, siendo cada concepto suyo sólo un caso 

de lo general, la filosof.ia explora· en lo absolutamente 

ge1�eral, haciendo de lo univ�rsal mismo el objeto de 

su estudio. 
.. 

I 
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Filosofar, y aun teorizar, es descubrir las leyes ele 

la sin1 patía que coordinan todo lo existente, mostrar 

vías secretas por donde las cosas se comunican, se pe­

netran, se confunden. Considérese cualquier sistema fi_ 

losó:Íico: el universo es siempre la constante. P ensa­

miento en expansión universal: eso es la :filosofía. Y 

tanto lo es, que el propio pensamiento es en ella objeto 

de teoría. La ciencia nos permite hacer la teoría para 

dominar los hechos; Ja filosofía nos lleva a investigar 

lo teórico y a entenderlo. La necesidad de sustentar la 

teoria n1Ísma, apoyándola en la intuición d.e algún va­

lor supremo, es Jo que proporciona al pensamientó filo­

sófico uno . de sus más importantes contenidos. El ca­

rácter natural de las funciones teóricas, al acentuarse, 

da a la filosofía una predominante dirección humanis­

ta. Por eso los sistemas, cualesquiera que sean su estilo 

y su princ1 p10, ren1atan en una doctrina general del 

hombre, y tienen la ética entre los problemas funda­

mentales. ·Una filosof�a que no esté animada por una 

verdadera pasión frente • al destino del hombre, no es 

en propiedad verdadera filosofía. La verdad es que to­

dos los grandes sistemas. lo han estado, aun aquellos 

que han sido sólo ciencia natural, con10 el de los anti-
- . . 

guas JOIUOS. 

Y si ahora, lector, n1e acosaras con ansiedad, como 

yo misa10 lo hago, preguntándome ¿para- qué sirve la 

filosofía, cima de lo teórico?, yo habría de responderte: 

para que yo, tú y todos participemos en la comensali­

dad universal de lo humano. Filosofar es hun1anizar, 



humanizándose.; por eso n1ismo en la filosofía lo teórico 

y lo práctico se penetran y se confunden. 

Ser y existir son para mi dos térn1Ínos diferentes; 

se es para otro, para el amigo, la amada, el vecino; es 

decir, para quien está mirándonos ser, pero no está 

siendo con nosotros; en cambio se exis t e  para -si 

mismo, para el yo propio, que no se contempla, sino 

que se vive, y que tiene la conciencia inmediata, con10 

ningún otro puede tenerla, de su intima realidad. De­

cimos, por eso, una mesa e _s , porque la constatamos 

como objeto de nuestra experiencia, pero no podemos 

de_cir que e x i s t e , . en el sentido en que nosotros exis­

timos, por estar sintiéndonos ser a nosotros mismos. 

Esta es la clave radical del ser del hombre: la con­

ciencia ·de su ser, es decir, de su existencia. Toda la 

vida humana, la histórica y la personal, puede expli-:­

carse por esta fórmula, como en la segunda parte de 

esta obra podremos ,,demostrar. Su apercepción por el 

hombre, no obstante ser accesible mediante , ·un simple 

esfuerzo -introspectivo, sólo en ciertos supremos instan­

tes de la vida puede conseguirse en verdadera plenitud. 

Aprehendemos su· verdad cada vez que por algún mo­

tivo hemos tenido que afrontar nuestra soledad, el he­

cho de nuestra s·ingular y hermét_ica existencia. En. esos 
momentos-el de las decisiones irrevocables, el de la 

religiosidad • auténtica, e 1- de la enfermedad, el de la 
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creación art;stica, palpando la materia concreta de que 

está hecho nuestro ser-constatamos el hecho mayor 

de cuantos puede el hombre constatar en relación con 

su existencia: el hecho de su solt:dad, esto es, de su 

individualidad. 

La libertad no es sólo una condición externa del 

, ser, como lo es el ox1geno de la vida del ser que lo 

respira. La libertad es el contenido mismo de la vo­

luntad y, por tan to, la sustancia concreta de que el ser 

está hecho. 

* * * 

Hemos indicado los contenidos· de la individuali­

dad. En la segunda parte de su obra se ocupa el se­

ñor Millas de lo que él llama el sin1bolismo de lo Ín1.­

personal. Prin1eran1.ente vuelve sobre Ja esencia de la 

individualidad en unas cuantas notas bastante teñidas 

de existencialisn1.o. << Es un· dra n1a la individualidad, 

dice, porque el tiempo, la libertad y la racionalidad, 

que la componen son otros tantos menesteres, afanes, 

quehaceres permanentes de su vida. Cada individuo 

puede decir: soy un drama angustiado. El hombre 

hace cada una de las cosas que llenan su vida poseído 

de un .fundamental sentimiento de angustia, que es im­

presión de zozobra, incertidumbre, inseguridad cons­

tantes». 

En las fuerzas impersonales está la otra fu ente de 

la angustia. Llamamos fuerzas impersonales a todas 
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aquellas formacio•nes espirituales a que concurren los 

hombres en agrupación, tales como la farnilia, la na­

ción, el Estado1' la humanidad, las asociaciones tran­

sitorias, etc. Se caracterizan estas formaciones porque,, 

gracias a la espiritualidad de que gozan, poseen cierta 

personalid�d aparente, que lleva a muchos a asimilar­

las a los auténticos· sujetos de la vida, que son los in­

dividuos humanos. Nosotros aÍirman1os, dice Millas_;_ 

y lo acompañan1os expresamente en· su pensar-que 

sólo el individuo tiene efectiva realidad y que lo de­

más-la personalidad de las agrupaciones en que el 

individuo milita-posee un carácter puramente simbó­

lico. Sin embargo hállanse dotadas de una poderosa 

capacidad de beligerancia frente a la persona del hom­

bre. 

La política es una de las formas de .la acción lirnÍ­

tativa d.e ]a individualidad que ejercitan esas fuerztl.s 

impersonales. Pero esto no significa que la política sea 

para nosotros esencial y primaria; creo justamente que 

es lo más accesorio y sobrepuesto de la vida; pero 

qwero decir que es una realidad de cada instante, un 

hecho inevitable que se realiza en el vivir del hombre 

con la espontaneidad ·y vigor de los hechos E.siológicos 

y aun con la necesidad que a éstos caracteriza .. Para 

Millas 1� política ocupa un lugar subordinado en el 

plano de los valores. Sin embargo, la política es ·siem-
. . 

pre importante, a veces muy importante, pero carece 

de una verdadera significación para la persona huma­

na, entendiendo por tal a cada uno de los hombres en 
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cuanto representan una conciencia alerta de sí misma 

ante el universo todo, el histórico y el natural. 

<cMi conclusión es bien clara
., 

dice nuestro autor, e 

insisto en ella para que el filisteÍsmo politizante no la 

equi,voque ni la d�forme a 'gusto suyo. El hombre es 

fundamentalmente persona, ind�viduo; • su- individuali­

dad es la sustancia de su realidad. La sociedad-he­

cho de donde aquella individualidad proviene
., 

y no 

término hacia d-onde vaya, -según habitualmente se 

cree-es sólo una circunstancia o condición de ella. 

Todo intento de soborno de la per·sona, toda acción 

que la aparte de su interés y preocupación por sÍ mis­

ma, por su formación, de;arrollo y grandeza, son otros 

tantos propósitos deforn1antes de la naturaleza del 

hombre. De esta idea se deduce, lógicamente
., 

el ca­

rácter de perversión histórica y de deshun1anización 

del hombre que tiene ~el Estado que se eleva a la dig­

nidad y rango de persona, dentro de la cual los indi­

viduos se disgregan,· se desvanecen y a pagan con10 las 

estrellas en el resplandeciente cielo mati11al». 

Se deduce tan1bién el carácter meran1ente instrumen­

•tal y derivado, no generado� ni originario que tiene la 

política, la cual no dete.1.1min� dinámicamente los inte"­

reses fundamentales del hombre, ni los subordlna axio­

lógicamente. Para la política, en efecto, el hombre es 

un -factor abstracto de la convivencia; como tal, su 

especificidad es jndetermÍnacla y general; cada indivi­

duo es un n1ero ejemplár de su clase, profesión o par­

tido; nada hay en él que como individuo pueda inte-

2-Atenea N. 0 317-318 
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resar a la política, si no son aquellas capacidades sus­

ceptibles de reducción a lo in1personal y gregario. No 

digo yo que la pol�tica pueda obrar de otro n1od.o; ni 

siquiera digo que deba hacerlo; tocias las aptitudes que 

posee para el desempeño de su misión reguladora de 

la tisiologia social, derivan sin duda de esa conversión 

d.e lo personal a lo n1ostrenco. Lo que -sí digo es . que 

la pretensión, que es la de n1uchos filósofos, de otor­

gar a la política funciones determinantes en la forma­

ción de todo lo que e·s el hombre aparte de ser un 

animal multitudinario., me parece n1anitiestamente vicio­

sa, por sus fundamentos y sus tines. 

Sin en1bargo, n1i nÍirmac.ión no tiene corresponden­

cia _alguna con el egoísmo moral o con el individua­

lismo d� los economistas liberales. La idea de la per-:­

f ección y grandeza personales excluye a lo prin1eio. 

El perfeccionamiento que buscamos no es otro que -la 

expansión de nuestro ser, su universalización median te 

su contacto y comunidad con las almas, cuyo dominio 

allende la nuestra, representa el principio de nuestra 

propia atinidad. El individualismo económico, a su 

vez, es contrario, por su fundamento moral egoista, a 

nuestro personalismo existencial y es contrario tam­

bién al ideal de la expansión creadora del ser. En 

efecto, esa expansión sólo será posible cuando exterior­

mente se hayan alcanzado las condiciones que hagan 

de la sociedad política un Órgano regulador de la vida 

n1ater.ial, en términos tales que esa absurda <<lucha por 

la existencia.1> que algunos proclaman, y que no es es-
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peci.Gca en el hombre (
º

)-lucha que no es por la exis­

tencia, en sentido estricto, sino por la seguridad mate­

rial, una mera condición de ella-que esa lucha digo, 

no sea ocupación de la vida. Semejante propósito sólo 

puede realizarlo una organización colectivista de la 

economía, cuyos principios reguladores de tipo ideal 

son para mi los de la nueva economía del Estado. 

Nuestra confesión, individualista tiene, por consi­

guiente, un alcance metafísico y ético. Su metafísica 

se contiene en esta fórmula: sólo el individuo es sujeto 

de existencia consciente, y por lo mismo, sólo en él 

puedeu radicarse los Íines de las empresas del hombre. 

Las cosas a que se suele atribuir la autonomía histó­

rica, existen en él, o por él, ya como representaciones 

suyas, ya como determinaciones objetivas o ideales de 

su razón axiológica.' Así,· el Estado y la Humanidad 

representan sólo can1pos que las �xistencias individua­

les determinan por la interacción de todas ellas. La 

existencia es para , el hombre el hecho consciente de 

su vi da, la que a la vez-hemos visto-tiene por 

contenido, no el verbo, sino el tiempo hecho carne. 

Se vive con una conc1enc1a que es conciencia de un 

cuerpo y de un alma; apetito y angustia son la sustan-

(*) Para la bue::ia inteligencia de esta ahrmación. remito 

a lo que ya dije un poco antes acerca de lo que debe enten­

derse por cosas propias. especíhcas del hombre·. No lo son las 

meramente naturales. esto es. las de animalidad a que está 

adscrito. sino las culturales. esto es, las que él mismo se da 

para salir de aquélla y entrar en la historia. 
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cia de que estamos l:iechos. Ütra forma de existencia 
l1un1ana es irrepresentable, más aún, irreal. 

Como se ve, la prioridad que concedo a la persona 
sobre lo social está más allá de toda polén1ica entre 
individualismo y socialismo. Desde luego, debo decir 
que si en el campo de estas discrepancias hubiera de 
Íijar posiciones, me quedaría con el último. Ello ·sin 
duda, semeja bizarra paradoja. Pero 110 hay tal. Lo 
que para mí importa es la esencia metafísica del ser 
humano, y lo que postulo es que el hombre, en todo 
momento, vive desde -sí hacia el orbe objetivo, que se 

le aparece como un sistema de imágenes organizado en 
torno suyo. En otros términos, digo que la persona del 
hombre es un punto de apoyo, el Único, para sus fuer­
zas de acción -sobre el universo, y que jamás deja el 
hombre de ser el sujeto solitario de su propia existen­
cia. Esta afirmación, no tiene que ver nada con la dis­
paridad que separa a egoístas y altruÍstas. 

Lo dicho basta para mostrar nuestro aserto de que 
la vida del hombre es una empresa de _su exclusiva 
persona, y de que no tiene sentido la existencia sino 
como tar.ea y drama del individuo� El grupo humano 
tiene existencia también; pero la tiene sólo como inte­
racción de los seres múltiples que son los hombres, o, 
en otros términos, como condición de la -vida personal. 

Por eso yo no puedo ver en el Estado sino el con­
trapunto del hombre puesto a vivir frente a su grupo. 
Lo "demás sólo pertenece a la manera de comprender 
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la Historia, que es también un medio para destgurar 
el presente. 

La individualidad no es un azar: es la resultante 
necesaria de una conciencia libre, temporal y racional. 
Aun n1ás: la i n div i d u a 1 i d  a d  n o  e s  s i  n o  l a  
m a ner a c o m o  e l  h o m b r e  c o n s t a ta e n  é l  
1 a a c c i Ó n d e u n a 1 i b e r t a d r a .c i o n a 1 e n e 1 
t i e m p o. La libertad no opera en el vacío, sino en 
el tiempo, no representa el imperio del azar, sino de la 
racionalidad; su d.esarrollo se traduce en una Egura 
espiritual característica, en un resultado: psíquico de­
terminado, en una forma anímica detinida7 que es la 
individualidad. El i n div i d u o  r e p r e s e n t a ,  p o r  
c o n s i g u i e n t e , 1 a u n i d ·a d e s p i r i t u a l q u e 
c o n t i nuame n t e  e l a b o r a  e n  el t iemp o 
u n a libei.,tad r a c i o n al. 

Es esa individualísima constitución de su existen­
cia la que hace del hombre un ente reat desde el pun­
to de vista ontológico, un ente responsable, desde el 
punto de vista ético, y un ente creador, desde el pun­
to de vista histórico. 

En una circunstancia tan desconcertante y difícil 
como la actual de nuestra cultura-desconcierto y difi­
cultad que consisten no tanto en la angustia ,que pone 
en las almas esta guerra dolorosísima, como en la pér­
dida del sentimiento de seguridad-una doctrina del 
hombre como la expuesta, puede desempeñar una mi­
sión, por modesfa e intrascendente que ella sea. T radu­
cida en fuerza espiritual, habrá tenido eficacia si pue 
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de al menos dar rurnbo a algunas aln1as a la deriva, 

sean ellas pocas o n1uchas. 

<-tCreo que puede sobrevenir un estado de cultura 

auténtica
., 

en que sienta cada cual el r1tn10 seguro de 

la vida ascendente, y en que cada hombre tenga la 

adecuada intuición del futuro. Creo que ese estado 

vendrá cuando pueda cumplirse el destino del hon1bre: 

el acrecentamiento de la individualidad creadora. 

Creo, en ±in
., 

que es América el lugar propicio para 

la constitución de una filosofía del hombre, fundada 

en la exaltación
., 

metafísica ética e histórica del ser in­

dividual, concebido éste como el medio adecuado
,. 

el 

Único tal vez
., 

para realizar un ideal de humanidad 

libre y éticamente su perÍor. Tal filosofía tiene que f un­

darse
., ante todo

., 
en la libertad espirituat y en - la ca­

pacidad del hombre para hac�r la J1istoria, padecién­

dola, sufriéndola; viviéndola día a día, sin trascen­

dentalismo. Resistir· a los acontecimientos que . parecen 

fatales
., 

si ellos disgustan, hacer. la historia con la vi­

da, no dejarse hacer la v.ida por la historia, ha de se� 

la norma de conducta. lndivjJualidad, por eso, crea­

dora, no fatalista; soberbia, aun ante la adversidad. 

En eso puede traducirse un personalismo .filosót.co que 

se sienta
., 

no como doctrina
., 

sino co ro'o fuerza espiri­

tuall>. 

Conozco además el.os ensayos de Millas sobre Goe­

the titulados c.tGoethe y el Espíritu del F austoj) y c.tLa 
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Filosofía de la acción en el F austo:o. Ambos constitu­

yen agudas interpretaciones de la personalidad del gran 

poeta y del sentido de su célebre poema. En el prime­

ro de los ensayos dice lo siguiente: « Gocthe es
7 

en el 

umbral de la nueva cultura (la de la primera mitad 

del siglo XIX), el arquetipo de Ja humanidad mo<ler­

na
1 

de la situación general del nuevo hombre histórico, 

prodigiosamente diferenciado, pero integrado solidaria­

mente sien1pre en la unidad de la condición humana. 

Goethe, el individuo que hace de su persona el m.Ícro­

cosmos de un inundo cultural complejo, se convierte así 

en la instancia concreta, en la figura singular en que 

encarna
1 

como para revelarse a sí misma, la sustancia 

·del hon1bre moderno. Es, con razón, de todo punto im­

posible clasificarle en los ti pos espirj_tuales Je su época: 

a la par conservador y liberal en política, idealista y 

realista en filosofía, m·ístico y escéptico en religión, 

creacionista y evolucionista en ciencias, romántico y 

clásico en· literatura, en él confluyen casi todas lns fuer­

zas determinativas de una cultura exquisitamente di­

versificada. Por eso también su mentalidad aparece ejer­

citándose a la par que con aquella libertad, gracia y 

audacia de la intuición poética, con esa severidad, so:. 

lidez y cautela del disciplinado análisis intelectuall). 

(pág. 13). Y más adelante agrega:' ce La figura espiritual 

de Goethe surge como la forn1a que se ha impuesto, no 

siempre en toda su fortaleza, y nunca sin esfuerzo, so-­

bre la condición amorfa de unas fuerzas dispersivas. 

En él confluyen,· elevándolo a un alto grado de univer-
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salidad hutnana, las tradiciones nórdicas del espíritu 

brun1oso, romántico, inforn1e, y las mediterráneas del 

espiritu nítido, clásico, forn1al. Y como en él n1isn10, 

en su Fausto se debaten fuerza y forma, intuición y 
pensamiento, magia y razón, ensueño y vigilia, en el 

más impresionante cuadro de contrastes concebido has­

ta hoy por un poetal). 

Concluye su ensayo sobre' la filosofía de la· acción 

con los siguientes tér,ninos: . 1 

«Pero la acción vendría a ser-dice, y no creo 

aventurado atribuir este sentid·o Ín1 plícito al pensan11en­

to de Goethe--precisamente la instancia que ·permite 

el enlace de la· existencia singular del hombre con la 

existencia universal, realizándose así la integración, n·o 

la disolución, del individuo· en el todo. La: acció� pr.o-

• pia nos inserta en la corriente·.de la acción universat 

convirtiéndonos en parte suya -signit.cati�a y necesaria, 

haciendo de- nuestros instantes· momentos insüstituibles 

del curso de la realidad- e? el tiempo ... ·Es induda­

ble que no cualquiera forma de la acción es ·Ígual:mente 

sig�iticativa como v�a de acceso a esa,corr1ente Je ac­

ción universal. , Hay, desde luego, la ·actividad. que ·es 
mecánica repercusión Je fuerzas extrañas a nuestro se14

, 

movimiento externo sin íritimo· soporte,· sin desvelo ni 

esfuerzo propio, pasividad, por ta�to-, ' en su profunda 

relación con· nuestra persona: Aparentemente activos en­

tonces, nos conservamos siempre inertes, sin esa pecu­

liar fruició.n de poderío- própia de una· conciencia que 

cursa el proceso de la auténtica ·actividad. A este mo-
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do de acción engaño._'>a que encubre nuestra situación 

real de esterilidad e inercia, pertenece, por Jo común, 

el hacer de aspavientos cuantitativos y sociales a que 

suele j nducirnos la cínica afición pragmatista de nues­

t-ra época, y que ·se traduce tan exquisitamente en esas 

sociedades en que la mecánica de la acción común y la 

frivolidad -sustituyen el dramatismo de la acción- perso­

nal. Es, pues; en· la acción auténtica, la que se apoya 

en la libertad y clarividencia personales, y qüe irrum­

pe del esfuerzo intimo del alma, en la que Fausto bus­

cará la pJenitud de su existencia. . . Emoción, .acción 

y pensamiento componen, de este modo, para Fausto, 

el momento de la suprema plenitud. Bien entendida, 

pues, la filosofía de la ac�ión ,en el Fausto es la supe­

ración. de toda antítesis entre rac¡onalismo e irraciona­

lismo >); 

En conclusión: 

: . Muc�o se puede e·sperar todavía del señor Millas 

porque, aunque sus obras acusan una niagníÍica n1adu­

rez, _sin duda, por s_us c9rtos años, está empezando; 

pero ya cabe u±irmar de él que es un excelente escritor 

y honra de· nuestra Ínc1 p1ente filosofía. 

V 

DOS MORALISTAS: JORGE VARAS SASSO-JORGE 

DE LA CUADRA 

Jo rge V a r  as S a s  s o. --N o he· tenido la suerte 

de conocer personalmente al señor V aras Sasso. Sólo 
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sé de él que es autor de un bello libro de que, no pue­

do dejar de ocuparme en la reseña que estoy haciendo. 

Se titula «Por las rutas del espíritu)). La sana sabidu� 

ría que lo llena y la noble inspiración que lo anima 

lo hacen plenan1ente digno del nombre que ostenta co.­

mo �nseña. Según acabo de decir, nada sé del físico 

del seiior V aras Sasso, pero su mencionada obra me 

parece una magnífica efigie de su aln1a y su trato me 

ha resultado _muy provechoso y deleitoso (º). 

No de todos los libros se puede decir que sean fiel 

retrato del alma de su autor. El señor V aras Sasso es 

el raro ejemplo de un optimista equilibrado; es un poe­

ta que se dió a escribir enia yos • morales y filosóficos, 

lo que l1a realizado c_on todo éxito. No escribe para 

propugnar ningún sistema filosóÍico, pero abundan en 

sus páginas observaciones profundas y sus análisis de 

los procesos del alm_a suelen ser de una finura que ha­

ce recordar a los moralistas clásicos. Concuerda con 

esta característica el hecho de que su estilo es siempre 

flúido, espontáneo, natural, diáfaiio, sin afectación al­

guna, aun en los momentos en que aflora cierta exalta­

ción poética. Tiene algo de la manera sencilla y evan-

(*) Después de escrito este estudio he tenido el agrado de 

conocer personalmente al señor Varas Sasso y he sabido de él 

que cuando escribió su· libro era empleado de banco. circuns­

tancia que realza su mérito. Actualmente se dedica a los ne­

gocios y al periodismo y es autor de cuentos que' han sido pre­

miados en certámenes literarios. 
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gélica con que están escritas obras con10 «La fe]icidad 

de vivir)) de Sir J ohn Lubbock. 

El prologuista, señor Rafael F ontecilla, en su so­

briamente hermosa Nota lvlarginal, dice: << Huellas del 

eudemonisn10 de Spencer y de la serenidad emersonia­

na encontramos en estas pági1ias llenas de quietud». 

En la Ad vert e n c i a preliminar el autor nos 

orienta sobre las finalidades que ha perseguido y el 

sentido de su obra. ccAl escribir estos sencillos ensa­

yos-nos dice-no se persiguió ti.u ninguno tendencioso, 

ni se ha pretendido en ellos hacer propaganda en fa­

vor o en contra de· tal o cual escuela :fi.losÓÍica o secta 

religiosa. Por nuestra parte, creemos que los credos de 

la mayoría de lás hombres, más divergen en la forma 

que en el fondo, y que con un espíritu altamente com­

pre1�sivo, es posible la armonía aún entre quienes mili­

tan bajo banderas diferentes. Fueron estas páginas es­

critas para hombres de todas las ideas». 

et Las ideas aquí expuestas han nacido a la luz de la 

ob;ervación, tornadas del gran libro de la vida, donde 

vemos tantas veces dob1egarse abatidas frentes que pa­

recían destinadas a reflejar sólo la alegría e inundarse 

de lágria1as. los ojos que desde la cuna miraron todo 

aquello que los hombres estiman que puede hacerlos 

dichosos:&. 

�Al escribir estas páginas hemos ido a buscar• nues­

tra filo�ofía al mundo del dolor, que, al Íin y al cabo, 

es el mundo de los hoa1bres; hemos descendido para 
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encontrarla al fondo de las n1iserias 11.umauas, s111 per­

der nunca de vista nuestra n1Ísera naturaleza». 

(tLa filosofia optimista, para ser hu1nana, l1a de ser 

amasada con las cenizas de las quetna<las ilusiones, ha 

de· brotar de las decepciones con10 flor del dolor; ha 

Je llevar l1acia arriba con10 la gota de agua que, des­

pués de haber caído co 010 una lágri m � hasta el polvo, 

evaporada por los tibios rayos de un nuevo sol, se ele-­

va otra vez a las alturas, desde el fango, envuelta en 

una nube. En el caso contrario, es voz que predica en 

el desierto; sus acentos no son de este mundo>). 

ccAl hombre perfectan1ente equilibrado no podren1os, 

��} vez, encontrarlo en Ja tierra; pero más liviana en­

contrará la vida, n1ás cerca vivirá de la felicid�d quien 

logre vivir más próximo al justo medio, a ese justo me­

dio tan criticado por la mayoría de los Elósofos y que, 

sin embargo, es lo Único que resulta lógico al conside­

rar las múltiples fases del alma humana y la infinita 

relatividad de todas las cosas.1> 

«Estas páginas, donde no hay una frase que no en­

cierre una convicción profunda, 11i se encuentra un a 

palabra que no haya sido hondamente sentida, 110 tie­

nen tal vez. otro mérito que esa sinceridad,). 

El señor V aras Sasso aborda en sus ensayos todos 

los tópicos morales que puedan interesar al hombre, 

como ser la importancia del deber, de la acción, Je la 

serenidad, Je la tolerancia y de la resignación, el va­

lor e influencia de la belleza, las virtudes del an1or. 

y· los trata con fervor, a veces no exento de lirismo. 
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Páginas en que predomina el afán n1oraliza<lor suelen 

degenerar f áciln1ente en prédicas. Pero con las del se­

i'ior V aras Sasso no sucede jamás eso. Su entusiasmo 

es de buena ley, auténtico, nada de retórico. No incu­

rre nunca en las monsergas y simplezas de los malos 

predicadores. Su optimisn10 no es empalagoso ni sus 

admoniciones exageradas. 

Pero hagámosle unos pequeños reparos. Encuentro 

muy infundada la contraposición que en sus últimas 

·páginas establece nuestro autor entre la .filosofia y la 

poesia o entre los filósofos y los poetas. Asi expresa 

en la pág�na 251: << La vida es dolor», dicen los filóso­

fos. C< La vida es belleza», dicen los poetas. La última 

conclusión es inLnitan1ente más lógica que la primera'->. 

Pero la verdad es que son los .poetas los que con más 

frecuencia, sin perjuicio de buscar al mismo tiempo la 

belleza, digan y repitan hasta el cansancio que la vida 

es dolor. 

En la misma página dice n1ás adelante el señor V a­

ras: C< Los poetas, tan despreciados por los filósofos, 

co m p�decidos 2· rid iculiza<los por e 1los, han vencido, 

sin ernbargo, en este punto a la g losof�a. Han �entido 

ellos que el deber, el amor patrio, la emoción de la 

belleza, la abnegación, el espíritu de sacrificio, la mi­

sericordia y todos esos seutimientos que la filosofía ha 

tratado de analizar y, no encontrándolos de acuerdo 

con sus raciocinios, l1a terminad o por negarlos, emanan 

de lo más hondo del alma humana, má1s allá del ra-
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ciocuuo, y obedecen a leyes eternas e in mutables de la 

vidal). 

En algunos filósofos puede ser que haya encontrado 

estas cosas el señor V aras Sasso, pero no cita a nin­

guno. F orn1ulados estos cargos así en general como lo 
hace nuestro autor, resultan enteramente gratuitos. 

Fuera del ejemplo clásico de Platón, que pretendía 

desterrar a los poetas de su República, no creo que los 

verdaderos poetas sean despreciados, compadecidos y 
ridiculizados por los filósofos. Me parece, al contrario, 

cou10 creo haber}¿ expresado eu otra ocasión, que filo­

sofía y poesía se co� penetran. No ha y verdadero filó­

sofo que no Jeng� cuerdas de poeta ni verdadero poeta 

sin l1onrluras de Elósof o. 

También es enteramente gratuito el cargo que resul­

ta Je estas palabras: «¿Qué es el • deber? ¿Cuál es la 

r�zÓn del patriotismo? ¿Qué es la belleza? La filosofia, 

al introducir su escalpelo en esos altos sentimientos, no 

.encontrándolos consistentes, los ha negado, diciendo 

que son sólo ilusiones de los hombres» (pág. 252). 
Bien puede ser que ha ya alguna filosofía que lo I�aga 

y así se equivoque. Pero no Ja F i 1 os o f i a sin más 

ni más. Toda la dedicación de ella al estudio de los 
.valores espirjtuales desmjente esta :impugnación • arbi-

. 

trar1a. 

El libro del señor V aras Sasso con el viril opti­

mismo que rebasa de todas sus páginas, es una acabada 

anti tesis clel existencialismo. 
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La lectura de este libro me ha hecho recordar más 
de una vez el dicho del sabio antiguo de << qué felices 
serían los pueblos si los Elósof os fueran reyes o ... 1> 
No para suspirar por su realización al pie de la letra 
sino para pensar en una acertada jerarquía de valores. 
Entonces el dicho podría quedar así: <<Qué felices se­
rían los hombres y los pueblos si supieran colocar a los 
valores morales y ElosóÍicos en el lugar preeminente 
que les corresponde)). 

Jo r g e d e  l a  C u a d r a .-También me ocurre 
con el señor de la Cuadra, como con el señor Varas 
Sasso,, que no sé nada de él fuera de qi:ie es autor de 
un bello libro. Naturalmente no es poco. Además, al 
igual que en el caso del autor de que acabamos de 
ocuparnos, en lo que él aprecia y valoriza y en lo que 
condena, siempre en un tono que trazuma· sinceridad

,, 

nos deja adivinar las cualidades de un espíritu sano y 
de selección. 

El título de la obra del señor de la Cuadra induce 
algo en error sobre su contenido. Se llama Fi l o s  o f Í a 
d e  1 a re a l i  d a d , non1bre que hace pensar en un 
trabajo de dimensiones ontológicas y cosmológicas, de 
lo que muy poco o· nada se ocupa. Al señor de la 
Cuadra le preocupan los problemas del hombre y su 
felicidad. Su estudio es de esencia sociológica, etnoló­
gica, antropológica, psicológica, y por estos caminos 
llega a lucubraciones ElosóÍicas y penetrantes análisis 
propios de un hondo moralista. Más correspondiente 
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a la verdad habría sido el título Je F i 1 o s o f Í a de 

.J a r e a l -i d a d s o c i a l o F i 1 o s o f Í a d e l a r e a­

lid a d hum a n a  . Y no se me diga que esta es cosa 

baladí o periférica. Estoy seguro de que el sobrio tí­

tulo de «Fil os o f Í a d e  l a  r e  a l i d a d>) ha alejado 

lectores del libro que h'an te1uido enfrentarse en él con 

problemas demasiado abstractos. Lo que no es de poca 

monta en este n1edio cultural nuestro, chileno o hispa­

noamericano, en que son tan escasas las inteligenci�s 

atraídas por el estudio de la filosofía. Con lo gue �l 

-libro ha perdido en merecida difusión, y con ello la 

colectividad, y nun1erosos cerebros a quienes ·sería Útil 

el conocimiento de sus por lo general sólidas, si bien 
-

no pocas veces amargas, ensenanzas. 

Desde el Prefacio se - advierte un - tono -pesimista, 

pero viril y valiente. Dice, sin embargo, en él:-· <<Cree­

mos, en cambio, en la felicidad -relativa que• se adquie­

re por el perfeccionamiento incesante del espíritu. iPero 

esta es una embarcación muy pequeña para que pueda 

salvarse mu·cha gente!>). 

Hace el autor un excelente análisis de -las que· él 

llama «fuerzas elementales d·el hombre>) (Ca-p. I), lle­

vado a cabo con claridad, aguda· inteligencia y fría 

-valentía. Su estilo es siemp·re claro, terso, adecuado, 

ni retórico, ni declamatorio. « El inst,Í'nto de conserva­

ción de la vida es la gran fut!rza que empuja al hom­

bre� en el tiemp9 y en el espacio. De él derivan los 

sentimientos y las tendencias· más vigorosas de - su psi­

quis. El egoísmo ha nacido· de la hipertrofia y e�ace,r�-
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bación del instinto de conservación de la vida, produ­

cida por los rigores de la luclia por la existencia ... 

Frente a los aportes del instinto de conservación de la 

vida, el hombre se pone en marcha armado de dos 

fuerzas rnás: una que comparte en propiedad con cier­

tos brutos, la imitación, y otra que Je es exclusiva, la 
, 

razon>). 

Analiza nuestro autor las idea's de libertad e igual­

dad y hace ver Ja incompatibilidad que hay entre 

ellas. C< La libertad 110 es negocio de las muchedumbres 

sino aspiración de las é 1 i tes; por eso el sal�aje no 

tiene libertad ni se n1aniEesta ea él el deseo ele obte­

nerla. El salvaje j gozando de una libertad absoluta en 

medio de una naturaleza comp1:tciente, fué otro de los 

cuentos n1ás románticos y n1ás populares l1asta el siglo 

diecinueve, en que se esfun1Ó para s.iern pre a los rayos 

proye�tados por la investigación l1istÓrica >) (pág. 18 ). 
El señor de la Cuadra -es un aristócrata del espíritu 

y,· consecuenc�almente, un individualista en el sentido 

de la estimación del valor de la personalidad. << ¡Como 

si sólo valiéran1os en relación de los den1ás-exclama 

-y no fuera cada ho!nbre, a la inversa, todo un uni­

verso, al cual solan1ente uno puede darle su significado 

m�s profundoJ >; (pág. 37). 
Tras un examen sagaz (_lel juego de los deseos hu­

manos,. expresa: ce De cuanto venimos diciendo fluye 

una conclusión: la felicidad absoluta es in-iposible de 

alcanzar. Debemos contentarnos con una felicidad re­

lativa; y esto
7 

en su Úni.ca forma posibie, no consiste 

3-Atenca N.• J 17-J 18 
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en desear poco o mucho, en satisfacer 1nuchas o pocas 
necesidades, sino en una relación de mayor o rnenor 
acercamiento, entre lo que se quiere y lo que se pue­
de. . . Ahora bien: ser capaz de gobernar los deseos, 
de dirigir la conducta, aproximarse deliberadan1ente a 
la ecuación de equilibrio de las necesidades y las po­
sibilidades, requiere un anhelo fecundo Je perfecciona­
miento cotidiano que sólo se J a al calor de la máxin1a 
sabiduría)> (págs. 56, 57). 

El señor d� la Cuadra se detiene bastante en con­
sicleraciones. sobre la idea de progreso, �dentificándoló 
con la conquista de la felicidad ('""'). << El concepto de 
progreso social-dice-es inseparable de la idea de 
felicidad individual. Pero vamos más lejos:. es en subs­
tancia una misma y sola cosa .. No se trata, en nuestra 
opinión, de saber si el istado es hoy día más potente, 
si los organismos funcionan con mayor regularidad y 

precisión, si hay desarrollo del comercio o de la_ in­
dustria, si se han abierto más escuelas, si se han , e di-­
tad o más libros; ni siquiera estriba el problenia en sa� 
ber si hay aumento de libertad, como lo pretendería 
Hege 1. El quid de la cuestión se reduce a estable-_ 

(*) En mi libro « De lo espiritual en la vida humana» he 
estudiado detenidamente el problema del progreso. concluyendo 
por darle un sentido de realización espiritual. gracias al cual 
el hombre puede alcanzar la mayor felicidad posible. sin hacer 
de la consecución de ésta el objeto de su principal afán� pero 
el señor de la Cuadra parece haber ignorado por completo mi 
citado libro. 
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cer si los hombres son o no son ahora más desgracia­

dos que antaño; eso es todo y es bastante; y cualquie­

ra otra solución que se le pretenda dar al problema 

entraña un desconocimiento penoso de las causas más 

Íntimas y más evidentes por las cuales los hombres tra­

bajan, se debaten, se angustian en este valle de lágri­

mas>) (pág. 66). Y a la página siguiente agrega: «En 

esencia el hombre no persigue sino su felicidad . . . El 

progreso humano, no· puede ser entonces otra cosa que 

el aun1en to de la felicidad de los hon1bres; verdad que 

adquiere una importancia enorme y una realidad indis­

cutible en una época en que todos los adelantos de la 

inteligencia se utilizan y se combinan en un delirio de 

destrucci011 reciproca para la rnise14ia y el sufrimiento 

de todos>) . . . . C< La idea, pues, del progreso social de­

berá buscarse en la n1ulti plicación y perfeccionamiento 

de las ins�ituciones ( dando a este término el sentido 

más vasto de agrupación organizada), en orden a sa­

tisfacer el máxin10 de necesidades del mayor número 

de individuos>) (pág. 69). 
El señor de la Cuadra traza una viva pintura de las 

ventajas y n1iserias de· nuestra civilización, condenando 

en general la vida moderna; menciona las fuerzas espi­

rituales favorables (pág. 75), y las que provienen de 

la vanidad, la ambición y el odio que las contrar�nn 

y las anulan o neutralizan. 

Defiende µuestro autor en forma acertada el papel 

que corresponde a las individualidades geniales, a los 

creadores de idéas nuevas� a los inventores en e] <les-
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envolvimiento social contra ciertas doctrinas sociológi­

cas que niegan su acción y que consideran el progreso 

obra de la colectivid.ad, de la cual los grandes hom­

bres serían meros instrumentos. Con este motivo el se­

ñor de la Cuadra entra en atinadas discriminaciones 

sobre los conceptos de genio, personalid3.d, élite y ma­

sa. La más -acertada interpretación del proceso social 

en este punto es, _nos parece, la que reconoce la inter­

acción y cooperación entre el genio y la masa y el am­

biente, a pesar de que n1uy a menudo aquél se muestre 
, 

en pugna con estos. 

El ca pÍ tulo V titulado L a i n1. p o t e n  c i a d e 1 a s 

m a g n a s d o c t r i n a s , m ani±iest a un pe si mismo i in- • 

placable, desolado y amargo. «Dos-dice�son las 

concepciones magnas c�n que los hombres han prcten-' 

dido en vano redimirse del ancestro primitivo: la moral 

y la religión. La incapacidad de la una y de la -otra 

para suavizar y _ennoblecer la vida áspera y grosera de 

los hombre.; es el hecho más formidable que han pues­

to al descubierto las últimas tres décadas, con sus do� 

guerras mundiales, vale decir, con la más horrorosa 

sucesión de crímenes que se conoce, con sus resolucio­

nes feroces, con sus tiranos chapoteando en· la sangre» 

(pág. 138). «Después de lo visto y sufrido, sólo por ru� 

tina intelectual podrá seguirse hablando del progreso 

espiritual de la J1umanidad. La religión y la moral, 

como fuerzas de perfeccionamiento, están definitiva­

mente muertas; pero ¿es que alguna vez tuvieron ser? 
Hace dos mil años que J esÚs predicó su doctrina y 
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murió por ella, y s111 c::n bargo ... Veinte siglos Je ex­

periencias negativas es tiempo más que suficiente para 

proclamar el fracaso de una <loctrjna» (pág. 140). 

No cabe negar que estas son afirmaciones temera­

rias y frutos de observaciones precipitadas e incomple­

tas. Aunque tanto quede por J1acer, las creaciones mo­

rales y religiosas del hombre no significan un esfuerzo 

perdido. Son conquistas definitivas del espíritu y de ]a 

cultura, y ahí están por lo menos como energías poten­

·ciales que seguirán obrando en el corazón humano. 

Son tan1bién aventuradas las siguientes afirmaciones: 

<< El hombre egoísta, vanidoso, desconfiado, h.ipÓcrita, 

de la misma n1anera que el zorro es astuto, el perro es 

:Gel, el asno porfiado y tímida la gacela. El progreso 

m·oral ¿e lin1inará alg�n dia Jel corazón de los hombres 

·estas modalidades congénitas? La evolución de la espe­

cie humana es lenta y no se t·egistran - en ella las mu­

taciones bruscas. d� De Vries. . . Si es verdad que el 

presente es hijo del pasado y que de aquél surgirá el 

porvenir, poden1os afirmar que no l1ay esper_anza algu­

na, de aqui a cien generaciones, de que el hombre �e 

'levante moralmente una pulgada sobre el lodo en que 

·se debate» (pág. 141). 
Critica el señor Je la Cuadra la moral kantiana y 

considera inútiles e inoperantes sus dos famosas nor­

rnas fundamentales: <<Übra en conformidad a una rnáxi­

n1a tal que pueda erigirse por sÍ n1isma en ley uní ver 

sal>). <cÜbra de modo que trates siempre a la hun1aui-
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dad en tu persona )_r en Ja de los rle1nás, cou10 un Íin 

y nunca te sirvas ele ella con10 un tncdio ». 
Critica igualn1ente nuestro autor la Elosofía ele Epi­

curo y su prédica de la virtud de la ataraxia por des­
articulada, inconveniente y débil. 

Tenemos que repetjr que en estas críticas volvemos 
a encontrar al señor de la Cuadra algo precipitado y 
carente de ecuanimidad. 

Con la firmeza de un verdadero moralista señala 
más adelante lo vanos que son los halagos del poder, 
de la fortuna y de la gloria. 

El último capítulo de su obra lo titula nuestro au­
tor L a 1 u z s o b r e � 1 s e n d e r o y este sol o tí tul o, 
no exento de vibración poética, revela el buen propó­
sito del señor de la Cuadra de volcar, por último, sus 
esperanzas de alivio y la esencia de su sabiduría. Es 
riquísimo, en efecto, en consideraciones muy atinadas 

y convenientes, aunque no faltan otras algo antojad-izas 

y precipitadas y qu� • revelan inco�pleta observaci6n, 
como aquella de que «la experiencia diaria nos enseña 
la escasa influencia que la religión ejerce en las buenas 
_costumbres, aparte de que el sentimiento religioso pue,:... 
ele no existir y lo más pro.bable es que hoy día no 
existaj) (pág. 217). 

Señala el señor de 'la Cuadra como base de la sa-
, 

bidurÍa de vivir el conocimiento de sí misn10. No ig­
nora él, de acuerdo con las escuelas idealistas, las ]¡_ 

mitaciones que entorpecen nuestro conocer ·a causa de 
las ilusiones y engaños de que nos hacen victimas los 
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sentidos y por las incapacidades de que adolecen 

nuestras facultades intelectuales. <<Abandonados de to­

do-dice-no te11e1nos m�s realidad que nosotros mÍs­

ll'IOS. Y precisamente por eso, ahora más que nunca, 

hundamos la mirada en el fondo de nuestro ser, con la 

seguridad de encontrar alli, lo que fuera hemos busca­

.do en vano>) (pág. 184). 
C< Nos hemos referido a un ten1a tan divulgado como 

la lin1Ítación del conocimiento, la falacia de nuestras 

sensaciones. . . sólo por la necesidad de justificar a los 

ojos del lector, nuestra • adhesión a la tesis de que el 

l'l.on1bre es el centro del universo y l� medida de todas 

las cosas: conclusiones de inestimable mérito para la 

comprensión integral de nÚestro pensamiento>) (p. 198). 
C< El afán de buscar eu las nubes lo que sólo pue­

de encontrarse en la corteza terrestre ha perjudicado a 

la .filosofia con desesperante frecuencia como disciplina 

capaz de darnos un estilo de vi.da más en consonancia 

con nuest1.·os intin10s anhelos y con las necesidades de 

la convivencia social,) (págs. 199-200). 
<< El conocimiento de si misn10 se dificulta en gran 

manera por dos vicios de nuestra naturaleza: la vani­

dad y el orgullo. El hombre se resiste a confesarse su 

medi.anÍa. Los jóvenes, sobre todo, se con.si<lernn siern­

pre casos de· excepción; cada uno se siente, eu cierta 

medida, un ser superior. La forma con10 reciben los 

consejos de sus mayores y los juicios que emiten sobre 

los hombres maduros, aunque sean e1nineneias, delatan 

su inmodesta"' con.fianza en sí misn1.os. Esta superesti-
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rnación de la propia valia es una de las bellas ilusio-
11es <le la juventud y uno de los tristes desengaños de 
la edad provecta. Es, por esta razón, l1onda1uente hu­

mano que al conocin1iento de sí mis1110 sólo llegan los 

espíritus fuertes, aquellos que tienen valor para mirar 
de l1ito en l1ito, aun su propia mecliocridad.>) (pág. 191). 

Esta actitud tau discreta la olvida, sin embargo, el 
autor a las pocas páginas, ciertamente por un momen­
to, al decir: {( Cuando conocen1os a nuestro semejante, 
y hay en nuestra alma siquiera un ápice de dignidad, 
cada día queremos menos ser su semejante. Es una for­
ma también de perfeccionamiento propio>) (pág. 194). 

Pero en este capítulo preJon1i11a en verdad, hacien­
do honor a su titulo, la actitud orientadora y esperan­
zada. ccEl amor al terruño, la abnegación de la madre, 
la lealtad del amigo, la devoción por lo bello, la pa­
sión por la verdad, continuarán siendo tesoro de los 

mejores espíritus ... ; esas cosas sencillas y sublimes 
continuarán siendo el origen de esas fuerzas insospe­
cl1adas que nos hacen -fuertes en el combate

., 
generosos 

en el tiempo, enteros en la adversidad ... El cultivo 
esn1erado de estos 11obilísin10s sentimientos es lo que 
entenden1os nosotros por dar un c o n t en i d o  e s  pi -
r i t u  a 1 a la vida. Ello es necesario - a nuestrá • felici­
dad., pero por si solo no basta. Preciso es también 
darle un s e  11 t i  J o f i 1 o s  Ó f i c o , entendiendo ' por 
esta expresión la aplicación habitual de nuestra inteli­
gencia al conocimiento de nosotros, de nuestros seme­
jantes, y a la valoración adecuada de las cosas (jerar-
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quización Je valores) en el grado y medida ne���sa.rÍos 

para resolver el problema de la vida, en relació°;:í•-�olÍ 

la mayor felicidad posible de cada cual» (págs. 187-
188). 

Siguiendo en la misma línea dice todavía el señor 

de la Cuadra: ((Cuando uno se habitúa a considerar 

las cosas en razón de la felicidad o de la desdicha; 

cuando aprende a jerarquizar los valores en atención a 

dicha pauta, entonces el horizonte se aclara considera­

blemente. Se ven_ con extraordinaria nitidez los extra­

víos de ruta que tantos pesares nos cuestan, y se mide 

con _asombro el tributo que pagamos al prejuicio' y a la 

necedad del prójimo. Los placeres,inocentes a que he­

n1os renunciado y las molestias que nos hemos .im pues­

to por vanidad o por ternor a las opiniones capri�ho­

s�s de los demás, nos l1acen sentirnos engañados. _Esta 

burla de nuestro destino, desata, de cuando en cuando 

en nosotros, una secreta rebeldia, pero comprenden1os 

nuestra impotencia y terminamos por c:lisimularnos el 

fraude. iY cómo extrañarnos de que vivamos contra­

riados, que experimentemos la Íncornodidad de la vida, 

si vivimos en función del parecer y del sentir ·-ajenosJ 

En los países latinos, sobre todo, esta debiJiJad es un 

verdadero morbo generali-zado. Cada d�a más Íntegra­

mente, el individuo se va fundiendo en la colectividad 

y el conjunto va i m prin1Íendo. su sello más uniforn1e a 

sus componentes; pero como la fusión no puede ser ab­

soluta, se ocasionan desajustes constantes y dolorosos. 

El empeño incesante por salvar nuestra personaliJad 
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de este 113.ufragio y v1v1r conforrne a sus el ictados, es 

acaso la tarea 1nás varonil que podamos i111ponernos. 

(tEl l10111bre de pobre vida interior,,tienc que bus­

car fuera de si lo que le niega su esp�r.itu. Mientras 

más superficial es una vida, rnás necesidad tiene de di­

versión, y por lo 1uisn10, más esclava se hace del n1·e­

Jio. El hoinbre mediocre Ín1plora la felicidad a los 

demás, la pide, la pide clamorosamente a la sociedad. 

Pero la sociedad no puede otorgársela. La sociedacl 

puede facilitarle graneles n1edios y darle 01.uchas cosa's, 

pero no la felicidad. Ella no es obra de estadistas, n1 

de políticos, ni de filántropos, ni de redentores ... 

�La felicidad individual es obra de cada uno. 

C< O de nadie. 

<<No debe olvidarse, aden1.ás, que la f eliciJ ad es 

perfección. Sólo en 1� práctica del bien se encuentra 

la verdadera dicha. Quienes la busquen en la .catisf ac­

ción de las pasiones aviesas, sufrirán desengaños an1ar­

gos. La causa es inexorable. • Las pasiones viles son 

contrarias, por esencia, a la f�licidad. Na die puede ser 

dichoso bajo el imperio del odio, del despecho, de la 

·avaricia, de la envidia. Y de la mÍsn1a manera que el 

ej-ercicio. de la justicia y la bondad fortalece la virtud, 

el hon1bre de actuaciones dañadas verá cundir en su 

alma los sentimientos que envenenan la vida. Es así 

como el ca mino de la f P licidad converge con el Je la 

perfección». 

Esta verdad no la han comprendido todavia ciertos 
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moralistas que confunden la pcrsecuc;ÍÓn Je la felicidad, 

con la satisfacción mezquina de fines egoístas. 

El señor de la Cuadra insiste, con razón, en lo 

mucho que debe el individuo a la sociedad y funda 

luego la moral en el sentin1Íento Je gratitud y en el 

interés debidamente controlado para que no se sobre­

pase en sus afanes. 

Como resumen citaremos estas últimas palabras: 

c<Hemos dicho que el hombre no apareció sobre la 

costra del planeta, para cumplir ninguna misión deter­

n1Ínada: su destino se confunde con su voluntad, o me­

jor todavia, con las tendencias innatas de su uaturalc­

za. Desde sus orígenes, instintivamente busca su feli'ci­

dad como una forrna de supervivencia. Su destino no 

puede ser otro, entonces, que realizar plenamente lo 

que con tanto ahinco persigue. Sin embargo, numerosos 

factores lo han alejado de la senda verdadera; pode­

rosas corrientes Jo han envuelto y en1pujado con10 a un 

leño inerte y lo n1antiénen a merced de oleajes coiltr ... a­

rio-s. Tanto individual como colectivam·ente, el hombre 

ha extraviado su .ruta. Para orientarse y enderezar sus 

pasos hacia el fanal lejano, los hon,bres necesitan de 

compreusÍÓn y buena voluntá<l. Con ellas pueden ini":" 

ciar la tarea de corregirse, de n1ejorarse intelectual y 

n1oralmente. Desde el punto de vista intelectual, l1abrá 

que ahondar en el conoci,niento propio, eu el estudio 

del prójin10, en el valor relativo de las cosas. Moral­

mente, ser� preciso limpiar el espiritu, ciep111,arlo de 

miserias; elevarse sobre las fascinaciones de ln gloria, 
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el poder, el dinero; refrenar la an1bición, libertarse de 
la vanidad. Si la felicidad es el supre1no bien, saber 
donde se halla y poder conquistarla, es la sabiduría 
por excelencia. La sabiduría es, pues, el conocirniento 

y posesión de la ciencia de la vida. La ciencia de la 
vida es el conjunto de verdades que nos acercan lo 
más posible a la felicidad, esto es, la Verdad por deL-­
nició11. Entrañan en esencia un proceso constante de 
perfeccionamiento. El sabio no sólo conoce la verdad, 
sino que mantiene su espiritu siempre en tensión hacia 
ella. Ser sabio es, antes que conocer, ser capaz· de per­
feccionarse, porque la sabiduría está rnenos en el cono­
cimiento que en la potepcia de superación de uno mj_s­
mo. Este aspecto dinámico de la sabiduría es funda­
mental, porque de ·él emana la dicha, fruto eximio· de 

la sabiduría, como sentin1Íento de superación de esta­
dos anteriores, de aproximación al ideal con cada uno 
de los nuevos retoques; dicha sentida y vivida, porque 
es hija de un movimiento ascendente del espíritu, sien1-

. , . 

pre en renovac1on progresiva>>. 
«La felicidad la e¡1tendemos como un estado bu­

llente de dicha, pro·ducido por la arrnonia de nuestros 
deseos y nuestras posibilidades y la concien�ia· recón­
dita de nuestro perfeccionamiento constante, que tiene 
n1ucho de creación con sus exaltacio·nes y embelesos; 
creación tanto más seductora y f ecund.a, cuanto que se 

refiere a nosotros mismos>). .. 

En resumen: 
Los reparos que hemos apuntarlo 

. 

anteriormente no 
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empecen al valor en conjunto del libro del señor Je la 

Cuadra. Es una obra enjundiosa, honrada y seria, es­

crita con sinceridad y valor y de provechosa lectura. 

VI 

ESTUDIOS SOBRE EL EXISTENCIALISMO: AGUSTIN 
MARTINEZ-FRANCISCO VIVES E.-GUILLERMO MANN 
-SAMUEL GAJARDO.-_ LA SOCIEDAD CHILENA DE FI­
LOSOFlA.-LA REVIST.A DE FILOSOFIA: __ FILOSOFOS 
EXTRANJEROS EN CHILE: JOSE FERRATER MORA­
JORGE F. i�ICO�AI. -BOGUMIL JASINOWSKI- RAMI-

RO PEREZ REINOSO 

No han faltado pensadores nuestros que se hayan 

ocupado del existencialis1110, la hlosofía tan renombra­

da en nuestros días; y todos lo J1an hecl10 para conde­

narlo en su forma atea. El doctor Guillern10 Mann 

dió en esta Universidad, sobre el tema, una bien me­

ditada y bien orientada conferencia; estudiando prin­

cipalmente las ideas de Heideggér. Su conferencia sa­

lió a lu7, luego en la revista C º n f e r e n  c i a (abril, 

1946). El señor·Samuel GajarJo ha publicado en 1949 
Ún interesante folleto titulado cc¿Qué es el Existencia­

lismo?>) El que habla ha dictado cl1arlas al respecto 

en Concepción, Santiago. y La Serena, extendiendo sus 

disertaciones has_ta con1 parar el existencialismo con la 

filosofía perenne, cuyo valor, por lo menos en el orden 

moral, es de im portaucia -vital para el hombre; pero Je 

estas charlas no han aparecido más que resúmenes y 
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conclusiones en diarios y revistas. Mas sólo dos sacer­

dotes han publicado pequeños libros o folletos sobre 

el particular. Son el señor Francisco Vives Estévez, 

ex vicerrector y profesor de la Universidad Ca.tólica 

de Santiago y el padre agustino señor Agustín MartÍ­

nez. La obra del señor Vives se titula In t r o d u e -

c i Ó n a l  Ex is t e  n c i a 1 i s  m o y la del señor Mar­

tÍnez In f o  r n1 a e i Ó 11 s o  b r e  e 1 E xi s t e 11 c i a -

1 i s  01 o. La primera es más reducida y somera que la 

segunda y manifiesta cierto atilda�iento literario. La 

segunda se i�icia mostrando bastante in,Í�rmación sobre 

la ciencia y la filosofía contemporáneas. El señor Mar­

tÍnez se preocupa de justificar la necesidad de la n1e­

tafísica que identifica con la ontología y entra en muy 
linos análisis sobre la trascendencia, la libertad y el 

amor. En ambos estudios se hace una enumeración 

completa de los principales representantes de la.! for­

mas características del ex.istencialisn10 y de sus concep­

tos esenciales. Ahí desfilan corno en un arco de varia­

da gama desde Kierk.egaard, y a su lado U namuno, 

siguiendo con Heidegger, Jaspers y el popular J ean 

Paul Sartre hasta el ex:iste.ncialista cristiano Gabriel 

Marcel. Kierk.egaard también es cristiano, pero su an­

gustia de no serlo en forma perfecta �lcanza tal hon­

clura que linda con la desesperación de los que care­

cen del consuelo de Dios. Estos son los existencialis­

tas ateos, cuyas figuras más destacadas las encontra­

mos en Heidegger y en su discípulo Sartre. Para ellos r 

el hombre es un ser en el mu!ldo, arrojado al mundo, 
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destinado- a la tem poralidaJ y a la muerte, y presa 

del cuidado, de la preocupación y de la angustia. Sin 

embargo, por una contradicción inexplicable, suponen 

al hombre dotado de libertad, que le infundiría la ca­

pacidad de forjar su destino y lo haría absolutamc!nte 

responsable de cuanto ejecute. Al frente de las pers­

pectivas sombrías que acabamos de indicar, la filosofía 

ele Marcel nos ofrece-dice el señor Vives--ccuna lec­

ción de optimisrno y de esperanza>), la actitud de 

« abrirse a lo absoluto, a Dios, y dar sentido así a su 

condición de peregrino de la tierra>). ¿Qué fondo uní­

voco tienen estas doctrinas para ser agrupadas, no obs­

tante sus divergencias, bajo la denon1Ínación común de 

existencialismo? Marcan una reacción contra lo ciue 

podríamos llamar el csenciálismo, -contra el predominio 

ele las ideas abstractas en la interpretación y estima­

cÍ.Ón del hombre. Sin dejar de interesarles la esencia 

del l1ombre consideran,. sobre todo, al cchombt"e de car­

ne y hueso», que dijera Unamuno. Y habría que 

agregar <<y de sentin1Íento>). Con esta característica se­

ñalan su descendencia de la fenomenologia de Husserl, 

otro rasgo con1Ún. Así, en cuanto a su teoría de] cono­

cirn.iento, significan una últin1a forn;a de subjetivisrno. 

Como ya se ha dejado enteuder, los señores Vives 

y· MartÍnez no escatin1an sus criticas al existencialismo •• 

ateo que resulta una nueva especie de pesimismo exa­

cerbado. Si nuestros autores están en su perfecto dere­

cho para impugnar la doctrina en referencia con10 filó­

sofos, n1.ás· lo est�n a-i.ín para hacerlo como católicos. 
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El señor MartÍnez concluye su estudio preconizando 
la vuelta a las enseñanzas de San Agustín. Y es natu­
ral que así lo l1aga: San Agustín es el ilustre patrono 

de la Orden a que pertenece. El señor Vives, al ter.­
minar el suyo, sin dejar de referirse tan1bién a San 
Agustín, insiste en el valor del <chun1anismo c1·istiano ». 
<tPor fin-dice-frente a la desesperación existencial, 
poseemos los cristianos la fe, que sin quitar a nuestro 
tránsito por la tierra su carácter de valle de ]ágrin1as, 
integra nuestra existencia y nuestra vida en la esperan­
za y seguridad de la buena nueva del Evangelio>). 

A los anteriores re paros, por mi· parte agregaré otro. 
Los existencialistas, no obstante la ascendencia fe­

nomenológica de ·q_ue hacen alarde, no consideran en 
ningún momento el valor· ·de las facultades creadoras 
del espíritu humano, o sea, el liecho de que el espíritu 
se vaya realizando a través del hombre, todo lo cual, 
110 obstante la tragedia que siempre hay que superar, 
supone uua perspectiva de promesas incalculables. 

* * * 

Un hecl10 de singular relieve ha sido la fundación)' 
de la Sociedad Chilena de Filosofía, en julio de 1948. 

Ella se Jebe principalmente a la entusiasta iniciativa 
del señor Santiago Vidal Muñoz, que desde el primer· 
momento hasta la fecha ha sido su inteligente, abnega­
do y activisimo Secretario General. Poco antes del 
tiempo indicado, te�iendo y.o a mi cargo la cartera de 
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Educación Pública, f ué el .señor Vidal a proponerme 
la fundación. Acepté con sumo placer la idea y le 
ofreci cuanta cooperación estuviera en mi mano. Su4 
bases quedaron echadas en una numerosa reunión cele­
brada a Enes del mes nombrado, en una sala de la Bi­
blioteca Nacional. Entre los asistentes recuerdo a lo., 

señores Pedro León Loyola, Ricardo Dávila Sil�a, 
Eduardo Escudero Ütárola, Carlos Grandjot, Jorge 
Nicolai, Félix Armando N úñez, Francisco Vives, En­
rique V alenzuela, Carlos Videla, Pedro Zuleta, Ós­

car Ahumada Bustos, Mario Ciudad Vásquez, Hum­
berto Díaz Casa nueva, Juan Gómez Millas, Abelar­
do lturriaga, Bogumil J asÍnowsky, señorita Teresa 
J ensk.e, Roberto Munizaga, Francisco Meyer, Luía 
ÜyarzÚn Peña, Egid�o Ürellana, señora Adriana Pon­
ce de F uenzalida, Ramiro Pérez Reinoso, Armando 
Roa R. y Santiago Vidal Muñoz. También se en­
contraba presente· el autor de estos a puntes. 

Según la opinión espontánea y unánime de los con­
currentes habría sido elegido presidente de la Socie­
dad el distinguido profesor señor Pedro León Loyola; 
pero esto no ocurrió por la te-naz e invencible negativa 
del señor Loyola a aceptar el cargo. El Directorio 
quedó constitu.ído en la forma siguiente: Presidente, 
Enrique Malina Garmendia; Vicepresidentes, Hum­
berto Díaz Casanueva y Monseñor Eduardo Escude­
ro Ütárola; Secretario Ge_neral, Santiago Vidal Mu­
ñoz; Secretarios de sesiones, Osear Ahumada Bustos 

�Y Armando Roa Rebo-lledo; Secretario de Difusión, 
-4--Atenea N.• J 17-3 I 8 
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Mario Ciudad Vásquez; 

Ramiro Pérez Reinoso; 

Ponce de Fuenzalida. 

A ten e a 

Secretario de Publicaciones, 

Tesorero, señora Adriana 

A causa del sensible fallecimiento del señor Eduar-

do- Escudero Ütárola, acaecido a principios de 1949, 

fué elegido en mayo, para reemplazarlo como vicepre;­

sidente, el prorrector y decano de, la Facultad de Fi­

losofía de la Universidad Católica, señor Enrique V a­

lenzuela Donoso. 
Más tarde, en reemplazo del señor Humberto Díaz 

Casanueva, ]levado a servir un importante cargo en la 

Embajada de Chile en Lima, f ué elegido vicepresiden­

te el señor Luis ÜyarzÚn. 

Apenas cumplido un año de la fundación de la So­
ciedad, en agosto de 1949, se pudo sacar a luz el pri-

·mer número de ·la revista ,que desde un principio había 

sido•' un anhel� publicar, la << Revista de Filosofía>), 

que ya constituye un hecho signi�ca·tivo en la historia 

de la cultura chilena. Esta realización se ha, debido 

principalmente al empeño 'desplegado por el socio ac­

tivo que h.a pasado a ser su director, el inteligente e 

ilustrado., p�ofesor y periodista, ,señor Mario Ciudad 

Vásque�. Ha tenido a su lado un c·o mité de r�dacción 

formado por los �eñores Osear Ahu�ada B., Luis 

ÜyarzÚn P.,· Ramiro Pérez Reynoso' y Carlos Vi-

-dela V. Y a han aparecido cuatro números y en esta 

empresa ha sido valiosísima la ayuda de la U niversi-

• Jad de Chile y el amplio espíritu de cooperación ·q�'e 

-h�- manifestad� su Rector, seño� Ju venal Hernánclez. 
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Fuera de numerosas sesiones de estudio en que al­

gunos socios han leído valiosos trabajos, la Sociedad 

ha tomado parte con brillo en la celebración de dos 

efemérides de señera importancia en la civilización oc­

cidental: el segundo centenario del nacimiento de 

Goethe y el tercero del fallecimiento de Descartes. 

En la primera ocasión presentaron valiosos estudios 

los socios señores Mario Ciudad, Antonio R. Rome­

ra, doctor Armando Roa y Rafael Gandolfo. 

Con motivo de la segunda organizó la Sociedad la 

semana de las Conversaciones Cartesianas y en ella 

presentaron trabajos, fuera del autor de estas páginas, 

los señores Agustín M. MartÍnez, doctor Armando 

Roa, Alberto W agner de Rey na, José R. EcheTe­

rrÍa, Mario Ciudad Vásquez, Gabriel Munhoz. da 

Rocha, Ismael Bustos, Juan D. García Bacca, San­

tiago Vidal Muñoz, Juan de D. Vial LarraÍn, _Do­

mingo Casanovas, Rodolfo Aglogia, en colaboración 

con Francisco A. Maffey y Elisabeth Gogel de La-

brousse. 

La Sociedad, y por consiguiente su revista, existen 

para servir a la cultura, para ahondar, animadas del 

más alto espíritu de libertad y seriedad, en la inve.!ti­

gación . de los problemas filosóficos y para ·enfrentar 

con cóm prensiva tolerancia las diferentes doctrinas y 

tendencia., en que se manifiestan las inquietudes del 

pensamiento humano. 

A propósito de revistas, digamos que las de cultu­

ra general que se publican entre nosotros, como •Átc-
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nea�, � Estudios1> y � Ücciden te :o, suelen contener ar­
tículos sobre problen1as filosóticos. Se encuentran con 
frecuencia ·como autores de estos artículos los nombres 
de los señores Agust1n Martíue·z, doctor Arniando 
·Roa, Rafael Gandolf o y también los de José R. 
EcheverrÍa, Carlos DomÍnguez Casanueva y Üsvaldo 
Lira.· 

Ejecutando una parte del programa que se J-1a pro­
puesto la Sociedad de Filosofía, en junio del año pa­
sado se constituyó el Centro de Filosofía de V al pa­
r�Íso .. Su directorio quedó constituido en la siguiente 
forma: Presidente, el abogado y profesor señor Osear 
Guzmán; vicepreside�te, el director de la Escuel � 
Italiana seiío� Juan Montedónico; secretarios� el se­

ñor· W aldo Ross y la señorita F resia Üjeda O.; 

prosecretario, el señor Francisco Le Dantec; y teso­

rero, el ·se.ñor Emilio F. RamÍrez. •• 

* * * 

• • • Algunos extranjeros distinguidos han actuado con 
prove�ho para ·nuestra cultura en el período ·Je tiempo 
que hemos venido estudiando. 

José • F e r  r a t e  r ·M o r  a .-Tuvimos la suerte 
de que llegara a Chile, después de la dispersión de 
tantos espíritus superiores ·ocasionada por la .guerra 
civil española. Fué profesor en los Cursos de 'Tempo­
rada de la Universidad ele Chile, catedrático de Filo­
iofía en el Instituto Pedagógico desde 1944 hasta 
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1947. Dictó conferencias en la Universidad de Con­

cepción y en el último año nombrado se trasladó a los 

Estados Unidos de Norte América becad� por una 

institución cultural de este país. En la actualidad es 

profesor en el College de Bryh Ma-wr. 

Antes de llegar a Chile había publicado F erra ter 

su excelente DÍ c c i o n a  r i o d e  F i 1 os o f �a , que, 

según entiendo7 es el primero publicado en lengua cas­

tellana 7 y uno de los mejores dentro del género en 

todo el mundo. Tengo noticias de q�e se está prepa­

rando de él una edición en inglés. 

Otras obras Je F erra ter son las siguientes: 

lt U namuno7 Bosquejo de una filosofí�1.>. << Cuatro 

visiones de la Historia U ni;ersal ». (l Variaciones so­

bre el EspÍritu 7 La lronÍa 7 la muerte y la admira­

ción>). <<Formas de vida catalanal>. << El Sentido de J; 

Muerte». De esta últ.ia1a me ocupé detenidamente en 

una conferencia sobre el mismo tema, dada en 1949 

en el primer .aniversario de la Sociedad Chilena de 

Filosofía y en cuya segunda parte me ocupé del senti­

do de la vida. 

Jo r g e F. Ni c o 1 a i .  - Ha public;a.do los si­

guíen tes libros: « Biología de la guerra». ce La influencia 

dé los estudios puros en la forn1ación de la nueva con­

ciencia}). ttPsicogénesis}). <<Fundamentos reales de la 

sociología». ce La seguridad cientÍÍicall. ce Cerebro e in-

teligencia>). << Miseria de la Dialéctica}). 
• • 

B o g u mi 1 J a s  i n o  w- s k y. -Autor Je· estudios 

sobre filosofía del derecho. 



Ramiro P é r e  z Re y no s o . -Con10 los an­
teriores, es también profesor y ha publicado dos inte­
resantes libros titulados: • Mensaje sobre el porvenir 
de la cultura en la América Latina� y «Concepción 
Histórica de la Filosofía)). 

* * * 

Antes de terminar este capítulo debo n1encionar al­
gunos autores que, sin ocuparse de asuntos estrictamen­
te filosóficos, abordan el estudio de problemas que . 
tienen orgánica relación con ella. 

En primer lugar el señor Félix Schwarzmann, pro­
fe�or de Filosofía e Historia de las Ciencias en el 
Instituto Pedagógico. Ha publicado entre otras cosas 
menores y colaboraciones. de revistas, una importante 
obra titulada E 1 s e n  t i  m i e n t o. d e  l o  hum a n o 
en Am é r i e a . Lleva como subtítulo ce Ensayo de 
antropología filosófica�. F ué la mem�ria con que se 
ganó el título Je profesor extraordinario de Sociología 
de la Universidad de Chile. Es un estudio denso, 
algo t o  uf fu , como dirían los franceses, en que el 
autor muestra vastÍsima erudición y mucha riqueza 
conceptual. Constituye una valiosa contribución al 
cultivo de las ciencias sociales en nuestro país y en 
América y al ahonde en la psicología de los hispa-

• 

noamer1canos. 
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* * * 

La Psicología Experimental ha tenido un desarro­

llo relativamente rápido desde la instalación deJ La­

boratorio de Psicología Experimental en el Instituto 

Pedagógico en 1906, por el doctor Guillern10 Mann 

que fué contratado como profesor de las asignaturas 

de Filosofía, Pedagogía y Psicología de ese plantel. 

En aquel Laboratorio se realizaron investigaciones Je 

interés, no sólo para la formación de los futuros pro­

fesores, a quienes se les iniciaba así en el conocimien-

• to de la personalidad de los educandos, sino también 

en relación con la psicología comparada de grupos ét­

nicos: alemanes y chilenos, sirviendo de sujetos de es­
tudio, escolares de colegios chilenos y alemanes. Las 

obras del docto; Mann referentes a estos estudios son: 

<<Memoria sobre la instalación del Laboratorio de 

Psicología Experimental� (1908). 
« V olk. /und Kultur Lainamerik.as» (Hamburgo, 

1927). 
Posteriormente, en 1923 al hacerse cargo del men­

cionado Laboratorio el doctor Luis Tirapegui, que 

había recibido el grado de doctor en Filosofía en la 

Universidad de Columbia en Nueva York., se dedicó a 

poner en práctica el sistema de tests mentales y a él se 

debe la estandarización para Chil� de la Escala Bin�t­

Simón, adaptada de la escala revisada por el doctor 

T ermann en los Estados U nidos. El doctor Tirapegui 
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publicó, ademñ., del cManual de lnstrucciones1) y n1a­
tcrial para la aplicación de la escala Binet-Sirnón, 
varios estudios reali�ados mediante ese test de inteli­
gencia en e.,colares chilenos y fon1entÓ la aplicación 
de lo.t método., estadísticos a la Psicolog�a. Pero la 
labor má., importante del doctor Tirapegui fué el estí­
mulo que dió a los profesores desde la cátedra y des­
de el Laboratorio de Psicología, contribuyendo de 
cate modo al vasto interés que existe hoy en día por 
c&to.t eatudioa. 

En el año 1941, siendo Decano el doctor Y olando 
Pino Saavedra, la Facultad de Filosofía y Educación 
de la Universidad Je Chile creó el Instituto de Psi­
cología a cargo del profesor psicólogo señor Abelardo 
lturriaga J., quien ya ha desarrollado una amplia 'e 
interesante labor en el campo de la Psicología Expe­
rimental y Piferencial. Se han adaptado numerosas 
pruebaa de inteligencia y aptitudes especiales, cuestio­
narios para el estudio de la personalidad, etc. 

El profesor lturriaga ha efectuado trabajos de Ín­
veatigación en el campo de la psicopatología en cola­
boración c�n el eminente neurólogo doctor Asenjo y 
ha publicado una interesante y completa monografía 
sobre •Características psico-sociales del niño abando­
nad� y delincuente'->, fruto de prolongados' estudi�s 
realizado• desde su cargo de Psicólogo de la C�sa Je 
Menores de Santiago. 

Debemos agregar las obras sobre psicolog�a y filo­
sofía de la educación· de los siguiente& educadores: 



La ftloBoffa en ChíltJ 

Amanda Labarca H.-B as es p ar a 
tic a  e duc a ci o na l. 

Robe rto Munizaga.-P r in c i pi os de 
. , c 1 o n. 

Robe rto Muniza ga.-F i 1 os o f Í a de l a  .,. 
ció n S ec unda ria. 

Educ a-

Educ a-

Moisés Mussa.-N u es tros 

bl e m as vit al e s  de l 
1 en o. 

alumuos.- Pr o ­
magis t e ri o  chi-

Arturo Piga.-Crisis y rec o ns tr ucción d·e 
la s eg u n da e ns eña nza . 

En este mo mento cabe reco rdar también la obra 
del eminente maestro DarÍo Salas

., 
E 1 P r o b 1 e m a 

Na ci o n a l. 
Saliéndonos del campo de la eclucación menci one­

mos igualmen te po r su afinidad co n la filosofía la obra 
de Ricardo Dá vila Silva, Je s Ú s, en que el ilustre 

crítico rebat� a fo ndo el libro del profesor francés 
Ca rlos Guignebert sobre el mi smo te m a, y las de J or­

ge lván Hübn er (De l C o n c ept o de l De re ­
ch o)

., 
de Eduardo Freí Montalva ( L a  p o l í  ti e a 

y e 1 Es p Í r i tu) y de Ismael Bustos ( D e m o c r a­
e i a y Hu m a nis m o). Bustos ha escrito también 
recien te mente un bre ve estu dio titulado cMaritain, su 

filosofía política y soci al�. 

1 
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INSINUACIONES FILOSOFICAS PROPIAS.­
CONCLUSION 

He l1echo mención en páginas anteriores de n1i libro 

D e lo E s p i r i t u a 1 e n l a V i d a H u m a n a 

anunciando a la vez que Lnás a delante me ocu paria de 

las concepciones tilosóticas que contiene. Este libro 

viene a ser, como en· él mismo se dice casi al empezar, 

una especie de confesión tilosótica. En 1941 f uÍ reci­

bido por la Facultad de Filosofia de la Universidad 

de Chile en calidad de miembro académico y a mi 

discurso de incorporación lo llamé C º n fes í ó n F i -

1 os Ó f i c a  y con tal t�tulo se ha publicado. He da­

do a luz entonces dos confesiones que, por lo demás, 

no se contradicen sino que se con pletan. 

En el curso de esta disertación he expresado que lo 

esencial de la filosofía lo constituye la interpretación 

del Ser y la actitud del hombre ante él. 

Algunos filósofos, entre ellos Heidegger, se han pre­

guntado por qué existe algo o por qué, más bien, no 

existe nada. A primera vista parece extraña y descon­

certante la pregunta, sobre todo en· lo de suponer la 

posibilidad de la nada. Sin embargo, es natural que 

la mente acuciada por el misterio del origen de las 

cosas se la formule. Descartada la idea de la nada 

por la abrum�dora evidencia de la realidad, las res­

puestas a la inquietante interrogación se reparten en 
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dos grupos y en general no caben más: la idea del 

Creador o la idea del Ser existente por sí mismo. 

Ninguna Je las dos aparta detnitivamente el misterio 

de la faz J.e los hombres. No sabremos por qué existe 

algo, pero detengámonos ante el hecho deslumbrante 

de que existe. Esta existencia maravillosa es en con­

junto el Ser. El Ser no se define. Se percibe, se sien­

te, se intuye. Formamos parte de él y nos arrastra en 

las ondas de sus procesos enigmáticos. Es, a la vez, 

.inmanente y trascendente a nosotros. Aunque a la 

simple percepción se nos presente en el espejeo enga­

ñoso de ilusiones y apariencias, comprende:! el Ser todo 

lo que abrazan las antenas captadoras de nuestro en-. 

ten di miento: desde cuanto· cae bajo nuestra vista en el 

mundo que nos rodea hasta los astros que centellean_ 

en la noche insondable; desde los átomos, protones y 

electrones, que son como el alma de las n1asas mate­

riales
1 

sustraidos a nuestra percepción sensible directa, 

hasta .lo que queda también fuera de nuestro alcance 

en igual �forma por su enorme distancia, como son las 

nebulosas espirales que se hallan a n1illones de años 

luz de nuestra ÍnsigniÍi.cautÍsima Tierra. 

Siendo imposible para nosotros conocer su origen y 

no pudiendo concebir tampoco que se d.eje de ser, te­

nemos que reconocer que el Ser es necesario y abso­

luto. En esta concepción hay concordancia con las 

doétrinas de Parménides y de Spinoza. Con el .ilustre 

g:...iego pensa�os· que el Ser es Único, infinito y eterno 

y con el genial holandés que lo que hemos dicho de 
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que sea absoluto se refiere a su substancia 
. 

mientras 

que sus modos son contingentes. 

Dado que la vida y su más preciada flor, la razón 

humana, no han existido siempre, uo se puede dejar 

de concebir el Ser como llevando en su seno en po-­

tencia la vicla y el espíritu, o sea, la capacidad de ir 

ofreciendo nuevas estructuras. La serie de éstas la for­

man cuerpo físico, vida, alma, espíritu. Capacidad que 

equivale a suponer en la entraña del Ser una potencia­

lidad creadora, vale decir
7 

una divinidad inn1anente. 

El Ser sin el espíritu o, si queré.is
7 

con el espíritu 

solo en potencia, es como un gigante v1e30 y mudo, 

nostálgico de no se sabe qué
7 

ni caprichoso ni provi­

dencial, ni bueno ni malo, sin sentido y sin expresión. 

No tiene más orientación, como la vida misma
7 

que 

mantenerse y perpetuarse, persistir cambiando-. El amor 

es el delirio dionisíaco con que el Ser celebra su per-
. , 

petuac1on. 

Con el hombre hizo su aparición la estructura su­

perior del Ser y este hecho trascendental vino a dar­

le un sentido, aunque la busca de un sentido de- la 

vida y sus derivaciones sean un problema exclusiva­

mente humano. Fuera de la \razón humana no asoma 

la preocupación del sentido. En los animales no exis­

te, menos en las plantas y para qué mencionar los cuer­

pos inanimados. ¿Qué sentido podemos atribuir, pode­

mos dar a la vida del hombre? La síntesis de sus im­

perativos biológicos, sociales, éticos, jurídicos, econÓ­

m,icos y estéticos se expresa diciendo que el problema 
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esencial del - hombre es la realización de su vida espi­

ritual. Las dudas acerca de la existencia de una sus­
tancia especíEcamente espiritual no explican la conse­

c·uencia amen�zaute de la negación de lo espiritual en 

la vida humana. Lo espiritual existe y existirá mien­

tras aliente el hombre, como una función de nuestro 

ser, función que supone la actividad orgánica de la 

sustancia primitiva, llámesela cuerpo, materia, o como 

se quiera. Nuestro espíritu se manifiesta cuando pen­

samos, reflexionamos, establecemos juicios, nos asalta 

una idea nueva, nos deleitamos en la belleza, practi­

camos el dominio de nosotros mismos, sofrenamos nues­

tros apetitos, queremos y comprendemos a ·los demás. 

La ejecución de obras bellas, la busca de la verdad, el 

cultivo de los sentimientos de bondad, de justicia, de 

amor; el enriquecimiento de los conceptos correspon­

dientes a ellos y su incorporación en instituciones que 

mejoren la vida y alivien el dolor; los actos nobles y 

heroicos, la práctica de las más modestas virtudes: es­
tas obras y creaciones constituyen la realidad inmedia­

ta del espíritu. El hombre es el artífice de, ellas y en 

ellas debe buscar las ejecutorias de �u superioridad. 

Suponiendo ·aún que existiera un espíritu universal bá­

sico, éste no se manifestaría para nosotros sino por me­

-dio del hombre y a través del hombre. 
• 

De entre las funciones del Ser al hombre le cabe 

una específica: la ·espiritual. ·Esta es para él una di­

mensión propia. Todo lo material - lo encuentra el hom­

bre hecho, sin perjuicio dé ,, que en su reino terrestre 
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pueda llevar a cabo en este orden transforn1aciones y 

progresos estupendos. Ta rubién encuentra todas las 
formas ele vida vegetal y animal y se ha mostrado has­

ta ahor� fuera de su poder reproducir la n1ás insigni­
Íi.cante de ellas, y más aún agregar una nueva. Pero 
le queda una rica compensación, le queda el espíritu. 
Al revés de lo que pasa con la materia y la vida, 
sólo lo espiritual� no se halla definitivamente hecho y 

espera para su alumbramiento que nosotros lo vayamos 
realizando. También en todo el ámbito de nuestras 
observaciones sólo a través del hombre vernos, a pesar 
de la pequeñez humana, llevar a cabo propósitos, crea­
ciones, designios reflexivos. El hombre tiene el arduo 
destino de aparecer, en medio de las confusas y entre­
veradas fuerzas del mundo, como cooperador de la 

. , , . . creac1011
1 

como vertice a que convergen corrientes se-

cretas para encender en él las lámparas del espíritu. 
De la inmanencia de la conciencia creadora viene a 
irradiar la más infinita trascendencia. Si los hombres 
no escuchan a Dios en su conciencia y no lo sienten 
ni lo realizan en ella, no lo encuentran, 11i lo sienten 
ni lo realizan en ninguna parte. Pensando tal vez en 
algo semejante dijo el místico que el reino de Dios 
está dentro de nosotros. � os pa�ece que por las bue­
nas creaciones lo humano a veces se diviniza y que 
lo divino, buscando hacerse real, desciende a humani­
zarse. Hemos dicho en líneas anteriores que la divi­
nidad se encuentra inmanente en el seno del Ser en 

cuanto éste· alberga al espíritu en potencia. No se ha-
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lla lejos esta concepción de la de Javier Zubiri que, 
apartando de Dios los atributos de perfección y om­
nisciencia con que lo reviste la filosofía tradicional, lo 
llama e 11 t e  f u n d a m e n ta 1 o f u n d a m e n t a n  t e. 
Con esto se le libra, por otra parte, de la responsabi­
lidad de la creación. Los males e imperfecciones del 
'mundo son inconciliables en verdad con la creencia de 
·que el universo proceda de una creación planeada de 
una vez y para siempre por un ser perfecto. Creo si 
que, completando la idea de Zubiri, se le debería lla­
mar a Dios además e n  t e  c o � p a ñ e r o o a c o m -
p a ñ a n t e .  Aquí hay lugar para el amor, hay una 
indescifrable solidaridad en un porfiado destino de do­
lor y renovación. La creación no tiene fin; se sigue 
haciendo, y en esta faena infinita el hombre es cola­
borador de Dios. 

Sin que se nos pueda tildar de que em ple_amos un 
lenguaje exagerado nos es dado interpretar la obra del 
hombre �orno la creación de dos mundos: uno material 
f or.mado por las obras de su industria y de su técnica 
y otro espiritual integrado por las ideas, conceptos y 
valores que engendran la mente y el sentimiento hu­
manos. Por supuesto que empleo la palabra creación, 
principalmente refiriéndome a la de orden material, no en 
el sentido de sacar algo de la nada, que sería absurda 
pretensión, sino como transformación de sustancias y 

energías. Entre el mundo ·espiritual y el mundo mate­
rial de que hablamos se mantiene una.interacción cons-
-tarite. Cuando se _descuida y olvida el mundo espiri-
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ritual, o sea, a los valores n1orales, jur;dicos y esté­

ticos, el mundo material, a su vez, empieza a descom­

ponerse, l1asta que se derruu1ba. Es lo que se ha ob­

servado en todas las épocas de decadencia. 

Esta consideración, claro está, no autoriza una ac­

titud pesimista sistemática. Ninguna consideración la 

autoriza. No es en manera alguna aventurado süponer 

abiertas grandes posibilidades para la vida a pesar de 

que no se puede afirmar nada a la vez respecto de su 

valor trascendental. Corremos una hermosa carrera 

cuya meta íinal •ignoramos. Sabernos, s�, qué no se en­

cuentra en el término de nuestra existencia personal. 

La carrera sigue y nos :invita a darle sentido de eter­

nidad corriéndola bien. 

No está dicho en ninguna de mis dos obras o con­

fesiones mencionadas como fuentes de este ca pÍtulo-­

Y desarrollando la idea podrá ser tal vez motivo de una 

tercera confesión-que la realización del espíritu se 

lleva a cabo en un proceso cuyo primer término es una 

tragedia. Hay dolor desde la entrada de los caminos 

que ha de recorrer el es pÍri tu para llegar a su realiza­

ción. El drama comienza con la superación del instin­

to. Este es un precioso instrumento funda mental de la 

vida. Tenernos que considerarlo igualmente de natµra­

leza espiritual si bien de calidad inferior porque carece 

de los dos atributos· esenciales -�el verdadero· espíritu: 

la libertad y el discernimiento de valores. ¿Cómo y 

por qué apareció la razón, esta luz superior que no_ se 

cansa de h�cer preguntas inquietantes y que en· su afán 
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de orden y de explicaciones completas nos deja siem­

pre angustiosamente insatisfechos? ¿F ué tal vez un úl­

timo recurso ideado por la vida a causa de fallas del 

instinto? Lo cierto es que con el surgir de la razón, 

hasta ahora la n1ás lograda realización del espíritu, 

comienza desde ese punto la tragedia de éste. El ani­

mal no tiene problemas discursivos. Hay instintos bue­

nos e instintos malos, saludables e indispensables aqué­

llos, perniciosos éstos para la vida. La razón es aliada 

de los primeros y se propone dominar o encaminar de­

rechamente a los segundos. Así, en el cuerpo, escondri­

jo de los instintos y también mansión inevitable del es­

píritu, se desarrollan los primeros actos de la tragedia. 

Mansión inevitable y precioso cooperador es el cuerpo 

si se le lleva bien. Pero los instintos extraviados y per­

vertidos, las pasiones, los vicios y malas inclinaciones 

son con frecuencia el azote del espíritu y malogran y 

desbaratan su .florecí miento. Luego vienen los factores 

sociales, los ambientes desfavorables, las preocupacio­

nes, a veces la familia y el matrimonio, con que el es­

piritu tiene que enfrentarse y provocan su tragedia. 

Los tiranos y malos gobernantes son enemigos del es­

píritu y le acarrean dolores. Aun superadas estas va­

llas queda siempre en pie la mayor de todas, la al pa­

recer insuperable, la del misterio, o si queréis, la de 

los misterios del Ser y de la vida. Aquí radica la tra­

gedia esencial y máxin1a del espíritu y a veces, asi­

mismo, su desolación. To.das las religiones y todos los 

mitos han tratado· de ofrecer satisfactorias explicacio-

5-Atcnea N.0 317-318 
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nes del enigma cósmico llenando el abismo con crea­

ciones de la fantasía. Otro tanto han intentado en for­

ma brillante los mitos filosóficos al estilo platónico. 

Pero la esfinge de lo indescifrable continúa angustián­

donos. Concíbase en el principio de las cosas un Crea­

dor Supremo, o un fondo espiritual primitivo, o un erite 

que llamamos lo Absoluto o el U no, ahí está la esfin­

ge. Concíbase el Ser como sin principio ni fin, o sea 

inÍi.ni to y eterno, llevando en su seno en potencia las 

fuentes de la vida y del espíritu, llámeselas «in1pulso 

vital original>) a la manera bergsoniana, o <cimperativo 

de existencia� segt'.in proponemos, ahí está la esfinge. 

De ninguna manera logramos aquietar definitivamente 

nuestras inquietudes y la esfinge sigue indisipable al 

frente de nosotros como una sombra que acompaña ·a 

la razón en todos st�s pasos, como un muro de sombras. 

El espíritu tiene que sacar de si mismo las fuerzas 

para sobreponerse a su angustia y ésas las encuentra 

en sus virtudes y en dos realizaciones supremas. Estas 

no son otras que el amor desinteresado y el valor. Com­

prendemos que insinuamos con esto último recursos di­

fíciles, porque linclan con la santidad y el hero;smo. 

Reclaman del arco del alma su tensión máxima. El 

amor desinteresado lleva en sí la ventaja de no dejar, 

desde luego, lugar para la· desilusión y el desengaño y 

cabe afirmar de él, también, lo que he dicho de la 

música., en mi Co n fe s i ó n  Fi l o s ófi c a: <cque nos 

transporta al centro de una de las formas del misterio 

y así vierte so�rc nuestro espíritu su virtud de apacigua-
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miento y su don de goces superiores. El misterio deja 

de inquietarnos por instantes, porque pasamos a sentirnos 

en medio de él. Nuestro afán de conocer se transfor­
ma y satisface en un gozoso neto de vivir.1>. El valor, 
por su parte, es la afirmación rotunda del espíritu en 
sí mismo, es la desestimación de todo lo que pueda 
amagarlo desde fuera. Tener valor es h,acer de .sí mis­
mo un universo completo. 

No olvidemos la bondad, fruto del amor. Si tene­
mos valor seremos veraces; si tenemos bondad seremos 
justos. Valor, bondad, verdad y justicia son cual los 
lados de la falange que protege al espíritu en su avan­
ce hacia lo desconocido. Las virtudes son como las 
fuerzas mismas del misterio hechas carne en nosotros. 

La esfinge se torna sombra amiga y prop1c1a si tene­
mos valor hasta· para saber morir, si sabemos ser bue­
n.os hasta el fin. 

Cabe un último atisbo. Después de un tiempo re­
moto, remotÍsimo, tra; el rodar ele millares y millares 
de siglos, es posible que por una causa u otra esta ma­
ravillosa vida se extinga en la Tierra, y que las pro­
digiosas creaciones del hombre caigan en una destruc­
ción equivalente a la nada. Esta catástrofe la divisa­
mos tan lejos que apenas nos conmueve. Pero no es 

improbable. ¿Y por qué no.pensar lo que ahora parece 
inverosímil, que en aquellos apartadísimos días, otros 
seres, realizadores también del es pÍritu en otros m1..1n­
dos, estuvieran en comunicación con los hombres y pu­

dieran recoger, aprovechar, . salvar lo mejor de la cul-
, 
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tura humana? ¿Es esto fantástico7 quin1érico, extrava­

gante? Llamadlo como gustéis; pero tan1poco es Ín1pro­

bable. Tendríamos et?-tonces en el espacio universal el 

espíritu realizándose eternan1e11te a través de formas 

transitorias y cada ser transitorio participando del sa­

bor de lo eterno y de lo in±i.nito, de lo divino, en una 

palabra, al bu�car su perfección. 

* * * 

Hemos llegado al Íi.n de nuestra excursión. 

En el siglo pasado se decía que Chile era un país 

de historiadores y jurisconsultos. 

En nuestro siglo la historia ha continuado, por cier­

to, cultivándose con brillo; pero, además Chile ha asom­

brado al mundo con el florecimiento de su poesía y 

aún con el de la novela y el cuento. 

No podemos esperar, segúramente,!l"que sea tanto el 

vuelco a favor de 1� Elosofía. La ti.losofía, aunque de­

be estar siempre con los ojos abiertos al mundo y a las 

tribulaciones de los hombres, es milicia algo claustral 

y no puede aspirar al ámbito de popularidad de que 

disfrutan la novela, el cuento y la poesía. 

Pero por lo que hemos visto en la apretujada reseña 

que acabamos de hacer, se nota inquietud fi.losóti.ca en­

tre nosotros. Hemos encon�rado obrá� de mérito y en 

todas ellas el rasgo común del respeto a la personali­

dad hu-mana, llama sagrada que esperamos no se ex­

tinga nunca. Y este flore<;imiento, que coi1Íi.amos ha de 

seguir creciendo, no ha de ser sino para el bien y dig� 

nidad de Chile y de América. 
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